
D ecía ayer en una 
entrevista en RNE 
el director del Fes-
tival Internacional 
de Cine de San Se-

bastián, José Luis Rebordinos, 
que tanto Jordi Évole como él 
pensaron en el dolor que iba a 
causar la película-documental 
‘No me llame Ternera’ a las víc-
timas del terrorismo. Me cuesta 
hasta escribir el título de la cin-
ta. No sé a las demás, a mí en 
particular lo que me duele es sa-
ber que José Antonio Urruti-
koetxea se pasea en Francia con 
mayor o menor tranquilidad a la 
espera de la llamada de la Jus-
ticia española y mientras tanto 
tiene tiempo y ganas de partici-
par en largometrajes. Que les 
preocupe el dolor que puedan 
generar en las víctimas y no la 
falta de justicia es lo más curio-
so del caso, cuando uno de los 
principales principios que están 
en la cabecera de colectivos de 
víctimas como Covite y la AVT 
es la justicia. No han abierto sus 
páginas web. 

No es momento para condo-
lencias hacia las víctimas del te-
rrorismo. Quienes piensan en 
nuestro dolor –gracias en cual-
quier caso– deberían preocupar-
se más por sus derechos. La so-
ciedad española, y la vasca en 
particular, dio muestras de soli-
daridad hacia las víctimas de ETA 
muy tarde. No olvidemos que 
eran consideradas culpables en 
tanto que víctimas colaterales de 
un conflicto. Su inocencia tardó 
décadas en manifestarse, tantas 
como está tardando en llegar el 
juicio a ‘Ternera’.  

Me viene a la memoria el pe-
riodista José Mari Calleja, que 
vivió años con escolta. Como tan-
tos otros periodistas, profeso-
res, cargos públicos. Calleja bro-
meaba siempre, aun en los mo-
mentos más duros, para conso-
larnos. Y lo hacía sobre tan cu-
rioso alias para un criminal sin 
escrúpulos. 

Se presenta en el Festival In-
ternacional de Cine de San Se-
bastián la susodicha película. 
¿Son el momento y el lugar ade-
cuados? La única entrevista que 
tiene pendiente Urrutikoetxea 
en España es ante un juez pero 
se le ha adelantado un periodis-
ta, lo que sin duda degrada su 
militancia en la banda aunque 
le hará más popular y plantea al 
entrevistador el dilema del do-
lor que pueda causar a las vícti-
mas.  

El que fue jefe de ETA en los 
años más duros –y cuál no lo ha 
sido– sigue a la espera de com-
parecer ante la Justicia española 
por su participación en el atenta-
do contra el cuartel de la Guardia 
Civil de Zaragoza que saltó por los 
aires… ¡en 1987! Y el protagonis-
ta no tiene condena, pero sí pelí-
cula. Extraño país el nuestro. 

La idea de esta película me 
hace pensar no solo en las víc-
timas. La acción criminal de ETA 
transformó la sociedad vasca. 
Marcó sus procesos electorales. 
Diseñó la demografía en Euska-
di. Con presencia en la política 
y destrozo de la economía. Y qué 
decir de la cultura… Pienso tam-
bién en los hombres y mujeres 
valientes que defendieron la de-
mocracia y sus instituciones 
frente al terrorismo, en una suer-
te de resistencia activa con la 
que arriesgaron su vida cientos 
de vascos.  

Y pienso sobre todo en las 
nuevas generaciones. En todos 

los reproches que van a hacer-
nos por no haber sido capaces 
de resolver el problema del te-
rrorismo de ETA. Antes, duran-
te y después de su disolución. 
Treinta y un años transcurrie-
ron desde el primer asesinato 
de la banda hasta que este país 
dictó la primera ley de protec-
ción de las víctimas, y la sombra 
de ETA sigue siendo alargada. 

Creo que no es el momento y 
por lo tanto, no es el Festival In-
ternacional de Cine de San Se-
bastián el espacio indicado para 
la difusión de esta película. Me 
han preguntado si la quiero ver, 
pero esa no es la cuestión. La ra-
zón es que esta no es la entre-
vista que llevo muchos años es-
perando, la entrevista que quie-
ro ver es la que espera a ‘Terne-
ra’ ante el juez.  

Después, bienvenidos sean los 
documentales, con rigor, sobre 
todo lo concerniente a un crimi-
nal como Urrutikoetxea y a tan-
tos otros vinculados con el te-
rrorismo. Pero ya que hemos es-
perado 50 años a la disolución 
de la banda, ¿no podíamos es-
perar un poco más para hacer 
cine de una historia inacabada? 
Una película sin final porque el 
protagonista aún no sabe cuál 
va a ser, si la hubiera, su conde-
na. Por favor, esperemos a que 
se cierre todo el proceso. Que se 
resuelvan y que podamos cono-
cer la verdad de más de 379 ca-
sos de asesinatos de ETA. Des-
pués, que venga el cine, mucho 
cine, ¡más cine, por favor!

ANTÓN

¡Más cine, por favor!
ANA IRÍBAR 

Viuda de Gregorio Ordóñez

Cambiar  
el discurso 
La derecha española no es-
tará en la centralidad mien-
tras esté acompañada de la 
ultraderecha. Para ser ho-
mologado con los partidos 
conservadores europeos, el 
PP necesita un cambio ra-
dical. El liberalismo, la de-
fensa de los valores cons-
titucionales, el pluralismo, 
la tolerancia, el respeto al 
diferente, el reconocimien-
to de la singularidad terri-
torial de algunas comuni-
dades, el pluralismo lin-
güístico, la identidad de gé-
nero, todo eso y más nece-
sita el partido de Feijóo 
para poner al día su discur-
so, lejos de los complejos 
que tiene con los extremis-
tas de Abascal. En el deba-
te de investidura, todos los 
partidos le darán la espal-
da (salvo Vox, UPN y CC) y 
habrá fracasado en su in-
tento de alcanzar La Mon-
cloa. 
IÑAKI AMUNDARAIN 

Miranda de Ebro 
Este próximo domingo se 
celebra el aniversario de un 
hecho que considero histó-
rico y que sucedió en Mi-
randa de Ebro hace cin-
cuenta años. El día 17 de 
septiembre de 1973 co-
menzó una huelga general 
en la empresa I.Q. Altami-
ra. El motivo era la petición 
de mejoras económicas y 
sociales para todos los tra-
bajadores. No había ningún 
interés político ni los tra-
bajadores que encabezaron 
la huelga pertenecían a nin-
gún partido político ni sin-
dicato, puesto que no exis-
tían. La unión y la solidari-
dad fueron tan fuertes que 
el Gobierno envió a una 
unidad completa de las 
fuerzas especiales de la Po-
licía Nacional, que se pa-
seaban por las calles con 
tanquetas y material béli-
co, amedrentando a los tra-
bajadores y ciudadanos mi-
randeses.  

Las represalias fueron 
muy fuertes y once traba-
jadores resultaron despe-
didos. Todo esto sucedió sin 
tener ningún derecho a 
huelga ni manifestarse; to-
davía se estaba bajo el Go-
bierno dictatorial de Fran-
co. Por eso creo que este he-
cho fue importantísimo; por 
el momento político que se 
vivía en España y por ser la 
primera huelga que hubo 
en Miranda de Ebro y en la 
Comunidad de Castilla y 

León. Solo quiero recordar 
la valentía de aquellos hom-
bres y mujeres, trabajado-
res y sus familias, que su-
frieron todas aquellas re-
presalias, a pesar del mie-
do impuesto por el Gobier-
no a toda la ciudadanía.  
ROSA Mª LARROSA RUIZ 

Nuestra Tierra 
clama ayuda 
El planeta Tierra está uni-
do a la conciencia solar del 
universo. Los seres huma-
nos han sido depredadores 
de los recursos naturales 
de la Tierra. La lucha por el 
poder les ha llevado a gue-
rras en las que se utilizan 
bombas sofisticadas que 
destruyen vidas, casas y na-
turaleza. Estamos viviendo 
un cambio climático; fuer-
tes torrentes de agua arra-
san todo por donde pasan, 
implacables sequías... ¡SOS!, 
grita la Tierra. Necesita una 
operación quirúrgica para 
sobrevivir, una verdadera 
recuperación energética.  

Los seres humanos de-
bemos activar la concien-
cia colectiva y la memoria 
emocional para cuidarla y 
protegerla. La Tierra nos 
alimenta y nos ofrece su ho-
gar, ama a la Humanidad,  
no sabe de venganza, solo 
sabe dar amor y vibra siem-
pre en armonía y belleza.  
Jesús de Nazaret dijo en un 
paseo por el campo: «Con-
templad los lirios del valle, 
qué bellos son, cómo cre-
cen; no se fatigan ni hilan. 
Ni Salomón en toda su glo-
ria pudo vestirse como uno 
de ellos». 
LUISA MARÍA VEGA 

Prófugo 
Llama la atención ver a una 
vicepresidenta del Gobier-
no reunirse en Bruselas con 
un prófugo de la Justicia, 
que no puede regresar a Es-
paña porque sería inme-
diatamente detenido por 
los delitos cometidos en 
2017. Se veía a la vicepre-
sidenta encantada de estar 
al lado de Puigdemont. Ni 
un solo reproche, ni una 
sola crítica, todo compa-
dreo y complicidad, encan-
tados de haberse conocido. 
En lo que acertó plenamen-
te Yolanda Días es en su im-
poluta camisa blanca, en 
estricta concordancia con 
el blanqueo que pretendía 
hacer de la imagen de Puig-
demont; como si fuera un 
inocente al que se ha mal-
tratado.  
JUAN CARLOS ALMAZÁN
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Esta no es la entrevista con ‘Ternera’ que llevo muchos años 
esperando, la que quiero ver es la que le aguarda ante el juez

No es el momento  
y no es el Festival  
de San Sebastián  

el espacio indicado 
para la difusión del 

documental de Évole
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